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La contienda electoral marcará la gestión del último
año de gobierno. De ahí que se entienda la salida de
Maya Fernández del Ministerio de Defensa y de Mi-
guel Crispi como jefe de asesores de la Presidencia,

pues el Ejecutivo necesita enfrentar este período libre de polé-
micaso escándalos que perjudiquen su imagen. En el caso de la
exministra, la anunciada presentación de una acusación consti-
tucional por la compra fallida de la casa de Salvador Allende
debe haber sido un factor que incidió para intentar sacar este
tema de La Moneda, cuyos antecedentes con el correr de los
días han adquirido una dimensión que va más allá de una sim-
ple desprolijidad. Acerca de Crispi y de la evaluación subjetiva
que pueda hacerse de su gestión, lo cierto es que su permanen-
cia revivía una y otra vez en el debate público una serie de
episodios respecto de los cuales el Gobierno quiere pasar pági-
na.

La elección estará influida
por seguridad ciudadana y cre-
cimiento económico, por ocu-
par un lugar destacado en las
preocupaciones de la pobla-
ción. El Gobierno no puede
sustraerse de ello. Los bajos ni-
veles de aprobación que puede exhibir, registrando el último
mes un retroceso de seis puntos porcentuales (Cadem), lo obli-
gan a poner atención a estos temas. Asimismo, el cuidado de
las finanzas públicas parece primordial. La relevante pérdida
de aprobación del ministro Marcel en el último tiempo no pa-
rece ser algo independiente de la gestión de las cuentas públi-
cas. No podría ser de otra manera. Mientras los hogares están
presionados por equilibrar gastos e ingresos, no se observa que
el Gobierno sienta la urgencia de hacer lo mismo. Por cierto, no
estamos frente a una situación terminal, pero se requiere dise-
ñar con celeridad un plan robusto que permita una convergen-
cia hacia una mejor situación fiscal. 

En este escenario, la agenda de gobierno debe ser acotada.
En seguridad urge avanzar con más decisión. El lento progreso
del proyecto de ley de seguridad municipal, por ejemplo, tiene
inquietas a las autoridades comunales y estas, independiente-
mente de su color político, están presionando al Ejecutivo para
que se concrete lo antes posible. En la misma dimensión, pero
en otro eje, son inexplicables los retrasos en los proyectos que

fortalecen el Ministerio Público y la capacidad de inteligencia
del país. Esta última es importante para apoyar la operación
del nuevo Ministerio de Seguridad Pública. Aunque ingresó
hace menos tiempo, tampoco avanza el proyecto de ley que
aspira a facilitar la construcción de nuevos recintos penitencia-
rios. El Gobierno debe priorizar su agenda y definir los proyec-
tos que impulsará en este ámbito y progresar con decisión.

Una economía más dinámica ofrece múltiples oportuni-
dades que la población, en períodos pasados, aprovechó muy
bien. La incapacidad del Estado para reemplazarlas o crearlas
ha quedado patente a ojos de la ciudadanía y, por tanto, espera
de los gobiernos una mayor apertura a crear las condiciones
para que ese dinamismo se recupere. El proyecto que apunta a
reducir los tiempos de tramitación de las autorizaciones para
invertir (“permisología”) debe, entonces, apurarse. La iniciati-
va que busca reformar el sistema de evaluación ambiental, que

a veces se comunica como
complementaria del primero,
se mueve, sin embargo, en la
dirección contraria. Es poco
probable que logre conciliar un
buen equilibrio entre cuidado
del medio ambiente y desarro-

llo de la actividad productiva. Si el balance no queda bien lo-
grado se afectará irremediablemente la capacidad de creci-
miento de la economía. 

La agenda que se promueva para plasmar una política fis-
cal más robusta debe poseer una mirada realista. Se debe hacer
el reconocimiento de que en el mediano plazo la posibilidad de
allegar más ingresos al fisco vía mayores impuestos es bien
reducida y que más bien debe priorizarse apropiadamente el
uso de la carga tributaria disponible. Por cierto, el crecimiento
puede producir holguras adicionales, pero hay que materiali-
zarlo. Entre otros proyectos de ley, el que reemplaza el finan-
ciamiento estudiantil de la educación superior contribuiría a
generar una menor presión fiscal al mejorar el cobro de los
créditos que el Estado otorga a los estudiantes de la educación
superior (las garantías por no pago se están acercando a un
costo anual de 500 millones de dólares y pueden, en la situa-
ción actual, seguir aumentando por el mal sistema de cobro
vigente). Sin embargo, en otras dimensiones el proyecto es in-
conveniente. Su separación, entonces, parece recomendable. 

Se requiere diseñar con celeridad un plan

robusto que permita una convergencia hacia

una mejor situación fiscal. 

Una agenda acotada para el último año

Hace unos años, Mark Carney no hubiera sido el
candidato preferido para reemplazar al carismá-
tico Justin Trudeau. Por su estilo serio y sobrio,
su historial de tecnócrata y reconocida capaci-

dad como economista, estaba más indicado para el cargo de
ministro de Finanzas que de premier de Canadá. Pero la gue-
rra comercial lanzada por Donald Trump al socio más cerca-
no de Estados Unidos y su pretensión de hacer de Canadá el
“51° Estado” han hecho menos atractivo el estilo populista o
las inclinaciones “progresistas” antes en boga.

La percepción de que la economía y la soberanía están
en riesgo impulsó la candidatura de Carney al liderazgo del
Partido Liberal y, como tal, a tomar control del gobierno,
aunque sea en forma temporal, hasta las elecciones que de-
ben realizarse a más tardar en octubre. Sin embargo, se da
por hecho que se convocarán
anticipadamente, ya que Car-
ney necesita aprovechar el
envión que le ha dado la altísi-
ma votación (85,9%, unos 120
mil votos) obtenida el domin-
go en las internas de su parti-
do. Hasta hace poco, los conservadores en la oposición lide-
raban las encuestas por 20 puntos, pero hoy están casi en
empate con el aspirante opositor Pierre Poilievre perdiendo
apoyo por su supuesta cercanía al trumpismo. Carney hizo
campaña con una agenda centrista, alejándose del más iz-
quierdista Trudeau, que perdió popularidad por el mal esta-
do de la economía, el alto costo de vida, la falta de vivienda y
problemas con el sistema de salud. En su giro al centro del
partido, el nuevo líder ha prometido, por ejemplo, que eli-
minará un impuesto verde a la emisión de carbono, introdu-
cido por Trudeau.

Carney no le teme al enfrentamiento con Trump, piensa
que el Presidente de EE.UU. solo entiende la fuerza y que
“cualquier intento por apaciguarlo fracasaría”. En enero,
cuando lanzó su candidatura, dijo que era “necesario en-
frentar a un matón”, y no ha bajado el tono ahora que está a

punto de asumir como Primer Ministro: “No buscamos la
pelea, pero los canadienses estamos siempre listos cuando
alguien tira el guante... Estados Unidos no debe equivocarse,
en comercio como en hockey, Canadá ganará”, espetó. El
nuevo líder liberal considera, y con razón, que las tarifas del
25% a los productos canadienses que se pretende imponer
son “injustificadas”, y que con eso “Trump ataca a los traba-
jadores, las familias y los negocios canadienses, y no pode-
mos dejarlo triunfar”. Por eso, ha apoyado el arancel de re-
presalia anunciado por Trudeau, que dejaría en vigencia
hasta “que nos muestren respeto”.

La experiencia que tiene Carney en el manejo de crisis es
quizás uno de sus más valiosos activos, y la adquirió como
gobernador del Banco de Canadá, durante la crisis de 2008,
que sorteó gracias a medidas adecuadas, y en el Banco de

Inglaterra, durante el Brexit.
Sostiene Carney que además,
para enfrentar este momento
crucial en la economía cana-
diense, se necesitan habilida-
des de negociación, lo cual ha-
ce pensar que buscará algún

tipo de diálogo con Trump. Aunque habría que esperar que
mientras tanto se mantenga el tono beligerante, incluso que
se tomen medidas más drásticas, como la que anunció el go-
bernador de Ontario, acerca de imponer el 25% de sobretasa
a la electricidad que exporta a tres estados norteamericanos,
y hasta cortar el suministro si la guerra comercial escala.

Estas semanas han sido muy dañinas para las tradicio-
nalmente buenas relaciones entre Estados Unidos y Canadá,
el ambiente está tenso y los ánimos exasperados; tanto que
los consumidores rechazan los productos norteamericanos
a los que están acostumbrados, el turismo binacional ha caí-
do a niveles no vistos y el patriotismo refleja el rechazo al
maltrato que Trump hace de los vecinos. Carney se hizo eco
de ese malestar cuando dijo que “Canadá nunca jamás será
parte de EE.UU. en ningún modo, forma o condición”. Por
ahora, Trump no ha contestado.

Carney no le teme al enfrentamiento con

Trump, piensa que el Presidente de EE.UU.

solo entiende la fuerza.

Canadá en guardia

“Su candidatu-
ra parece tener poco
destino, al menos en
la próxima elección
presidencial”. Así lo
sentenció, refirién-
dose a Carolina To-
há, el prestigioso pe-
riódico que el lector
tiene ante sus ojos.
Cuento terminado:
a tomar palco hasta
diciembre.

Las elecciones pasadas en Chile,
así como las efectuadas en otras lati-
tudes —entre ellas la más reciente y
paradigmática, la de Estados Uni-
dos—, indican que en tiempos tan
turbulentos es difícil hacer pronósti-
cos con tanta anticipación.

Todo confirma que la estampa y el
desempeño de los candidatos son cla-
ves. Simbolizan una forma de ver la vi-
da, una cultura, una posición
en la sociedad; aquello que la
ciencia política ha denomina-
do un “clivaje”, y que en Chile
sigue girando sobre el eje dere-
cha-izquierda. 

Es sabido que el país entró
a una etapa en la que no busca más dis-
rupciones de ningún tipo. No quiere sa-
bores nuevos ni extravagantes. Quiere
un plato tradicional preparado a fuego
lento. Matthei lo es; igual Tohá. Por lo
mismo, esta última hizo bien en lanzar-
se a la arena presidencial. Tiene la estir-
pe y la trayectoria. 

Todo candidato será sometido a un
screening despiadado. De su vida, sus

adhesiones, sus propuestas. No habrá
clemencia con la falsedad, la impostura,
la vaguedad, el “chamullo”. La credibi-
lidad se juega en la improvisación, en
esos nanosegundos donde las reaccio-
nes y los gestos se emancipan de la su-
pervisión de los asesores.

El candidato debe contar con
pergaminos. Pero sobre todo demos-
trar al votante que pone la vida a su
servicio para defenderlo del desam-
paro, el desgobierno, la arrogancia y
la falta de horizontes.

La campaña y el mensaje son
también importantes. Hacer de la
contienda electoral una guerra cultu-
ral entre géneros, ideologías, etnias o
clases se ha revelado contraprodu-
cente. Esto vale por igual para libera-
les y conservadores.

Se ha visto, asimismo, que la poe-
sía está de capa caída. Da bajo rédito
apelar a valores abstractos a los que es

fácil adherir. Lo mismo a ideas genera-
les y de buena crianza: paz, democra-
cia, justicia, avances civilizatorios, cre-
cimiento. El elector busca medidas
concretas, no programas y planes de
largo plazo; aún menos nuevas leyes o
instituciones estatales.

Como siempre, la economía es de-
terminante; la doméstica, no la de las es-
tadísticas. Veintinueve premios Nobel

firmaron un manifiesto anunciando
que las medidas económicas de Trump
llevarían al desastre. No sirvió de nada:
igual triunfó, y ahora más encima las es-
tá implementando.

No hay otro antídoto contra el au-
toritarismo que el “populismo econó-
mico”, ha declarado el reputado acadé-
mico de Harvard Dani Rodrick. La de-
recha no tiene complejos en utilizarlo
cuando lo necesita. La centroizquierda
arrastra un trauma al respecto. Si no lo
supera, no será competitiva.

En el siglo XX el “populismo eco-
nómico” se asociaba a más Estado bene-
factor; en el siglo XXI, a más oportuni-
dades y mejor calidad de vida. Esto exi-
ge dinamizar el crecimiento económico
con todos los medios al alcance, sin dog-
mas de por medio. 

Candidato, campaña e ideas son in-
dispensables. Para ganar elecciones, sin
embargo, se requiere de algo más: una

coalición política que dé ga-
rantías de gobernabilidad. Lo
que fue, en su momento, la
Concertación. 

A partir de su actual expe-
riencia de gobierno, la cen-
troizquierda podría dar forma

institucional a tal coalición. Esto pasa
por la organización de una primaria ge-
nuinamente competitiva que incluya a
la DC. Frente al guirigay de la derecha,
le daría una ventaja no despreciable. 

Dado el contexto y sus cualidades,
Tohá tiene destino. Habrá de actuar, sí,
con una exquisita sangre fría. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El destino de Tohá

Dado el contexto y sus cualidades, Tohá tiene

destino. Habrá de actuar, sí, con una

exquisita sangre fría. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Los dramáticos casos de muerte
de personas mayores en circunstan-
cias de soledad y abandono —cono-
cidos en estos días— levantan las
alertas respecto de la atención que la
sociedad presta a quienes envejecen
y ven limitadas sus habilidades para
enfrentar los problemas cotidianos.
Este tema cobra especial relevancia
en momentos en que se divulgan ci-
fras que demuestran un envejeci-
miento acelerado de la población:
cuatro regiones del país tuvieron el
año pasado más fallecimientos que
nacimientos.

El trágico caso del actor Gene
Hackman y su esposa, quienes fue-
ron encontrados sin vida días des-
pués de su fallecimiento en una loca-
lidad de EE.UU. (él, aquejado de un
severo alzhéimer, murió de inani-
ción sin haber po-
dido pedir ayuda
tras la muerte de
su cónyuge), de-
nota la compleji-
dad de la depen-
dencia y la caren-
cia de herramien-
tas sociales para
brindar protec-
ción y asistencia a
quienes ya no pueden valerse por sí
mismos. Aunque se trata de una rea-
lidad económica diametralmente
distinta, el trágico deceso de María
Caricheo en Los Lagos, quien cayó al
pozo séptico de su casa al intentar
limpiarlo después de infructuosas
solicitudes a los organismos respec-
tivos para que realizaran esa tarea, es
también una manifestación de la im-
perante desidia social.

Con el debilitamiento de los la-
zos de la familia extendida, la dismi-
nución del número de hijos o el re-
chazo a tenerlos, la migración y la
movilidad global por razones de tra-
bajo y búsqueda de mejores oportu-
nidades, las redes de apoyo tradicio-
nales que solían asumir el rol de pro-
tección y asistencia de los miembros
mayores de la familia, se han deterio-
rado, lo que hace recaer en los orga-

nismos de asistencia y en el Estado la
responsabilidad del cuidado. 

Esta dolorosa realidad que
afrontan los adultos mayores desva-
lidos obliga a centrar la atención en
cuáles deben ser las políticas públi-
cas adecuadas para evitar situacio-
nes extremas de soledad y abando-
no. Al respecto, diversos proyectos
se discuten en el Congreso, orienta-
dos a entregar al Estado herramien-
tas para ir en apoyo de quienes, en
edad avanzada, ya no cuentan con
las capacidades suficientes que les
permitan ser autovalentes, así como
para implementar un programa es-
pecializado en asistir a personas en
situación de abandono. 

Es responsabilidad de la socie-
dad en su conjunto velar por que las
personas vivan dignamente los últi-

mos años de sus
vidas y cuenten
con asistencia
cuando seareque-
rida. Ello implica
dar espacios labo-
rales a quienes
pueden seguir
aportando y des-
plegando sus ca-
pacidades, dispo-

ner de lugares de encuentro y acogi-
da que fomenten las relaciones socia-
les y las conexiones comunitarias y
tengan compañía en los momentos
finales. Iniciativas como Conecta
Mayor UC permiten adquirir herra-
mientas tecnológicas indispensables
para mantenerse vigente, informa-
do, conectado y con acceso a los ser-
vicios básicos

El nuevo escenario demográfico
implica un gran desafío para la agen-
da pública en cuanto a poner el énfa-
sis en prácticas de cuidado, de acom-
pañamiento y de creación de orga-
nismos y establecimientos que aco-
jan a quienes enfrentan condiciones
de dependencia y vulnerabilidad,
evitando situaciones de soledad,
abandono e indiferencia social como
las que se conocieron y causaron im-
pacto recientemente.

Las redes de apoyo

tradicionales de los

miembros mayores de la

familia se han

deteriorado.

El flagelo del abandono

“Venid todos, reuníos aquí
Desde dondequiera que estéis
Y admitid que las aguas
Han crecido a vuestro alrededor
Y aceptad que
pronto
Estaréis calados
hasta los huesos
Si creéis que estáis a
tiempo de salvaros
Será mejor que
comencéis a nadar
U os hundiréis como
piedras
Porque los tiempos
están cambiando”.
“Venid escritores y
críticos
Que profetizáis con
vuestra pluma
Y mantened los ojos bien abiertos
La ocasión no se repetirá
Y no habléis demasiado pronto
Pues la ruleta todavía está girando
Y no ha nombrado quién será el elegido

Porque el perdedor ahora será el ganador
más tarde
Porque los tiempos están cambiando”.
“La línea está trazada

Y marcado el destino
Los lentos ahora
Serán rápidos más
tarde
Como lo ahora
presente
Más tarde será
pasado
El orden se
desvanece
rápidamente
Y el ahora primero
más tarde será el
último
Porque los tiempos
están cambiando”.

1963, por Bob Dylan. Fue ayer. Podría ser
hoy. O quizás mañana. Lo nuestro es
pasar.

D Í A  A  D Í A

Ayer, hoy, mañana

ANASTASIA

S U E Ñ O S

—Cuando yo vuelva a ser multimillonario, me haré reconstruir una cárcel para
mí solito en la playa de Sampieri, de cara al Mediterráneo... Ah, un detalle, que
sea bien segura.
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